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La nueva 

guerra 

   Por Ascanio Cavallo 

hile ha sido objeto de una 

silenciosa, sibilina, ina- 

parente, declaración de 

guerra: la guerra del nar- 

cotráfico. Los incidentes 

denunciados en el Ejér- 

cito y en la Fuerza Aérea 

acerca de personal militar envuelto en te- 

nencia y traslado de sustancias prohibidas 

sólo pueden ser entendidos como intentos 

de infiltración de las Fuerzas Armadas, sin 

que sepamos aún su extensión y el grado de 

maduración que alcanzaron a tener. 

El hecho de que esto haya ocurrido en 

el extremo norte y en las cercanías de las 

fronteras con Bolivia solamente confirma 

lo que ya es sabido. Desde el desminado to- 

  

l estallido, la pandemia y la 

migración masiva cambia- 

ron la comuna de Santiago 

de un modo tan intenso que 

la política aún no ha sido 

capaz de ponderarlo en su 

profundidad. La alcaldesa 

Irací Hassler debió enfrentar una realidad 

compleja que tenía su lado más venenoso en 

el surgimiento de una criminalidad violenta 

y resistente al control policial en Meiggs. Lo- 

gró avances, quizás ralentizar un deterioro, 

mejorías en seguridad y limpieza, pero no 

pudo revertir lo que ya sería bueno enfren- 

tar: el centro continúa en franca decadencia 

y la pobreza del debate político al respecto 

no permite pensar que esto vaya a cambiar 

en el corto plazo, menos si la discusión se re- 

concentra en buscar un responsable a quien 

culpar de un fenómeno complejo, cuyas va- 

riables nadie podría haber controlado en su 

totalidad. El actual alcalde Mario Desbordes 

se equivocó en hacer una campaña en la que 

aseguraba tener la fórmula de revertir la cri- 

sis de seguridad. No la tenía. Son sus propias 

palabras las que le están pasando la cuenta, 

no las de sus adversarios políticos. El alcalde 

ha ocupado demasiado tiempo en atacar a 

su antecesora, distrayéndose en discusiones 

mediáticas inconducentes, que en nada fa- 

vorecen ni a quienes votaron por él ni a los 

vecinos en general. 

Santiago es una ciudad mosaico, seg- 

mentada, un conjunto de comunas con ad- 

ministraciones autónomas, un rasgo que ya 

parte de la identidad de la capital. La histo- 

ria de la ciudad le tiene reservado al centro 

la vocación de punto de encuentro: allí está 

el origen de un orden, de un pasado común 

que puede ser objeto de más o menos crí- 

ticas, fuente de más o menos injusticias, 

tal de esas zonas, a mediados de la década 

pasada, el límite con Bolivia pasó a ser el 

más poroso de Chile, una zona tan inocente 

que facilita la transhumancia de las familias 

aimaras hacia uno y otro Estado, y tan pe- 

ligrosa que permite la instalación de todo 

tipo de bandas criminales. Por múltiples ra- 

zones -la mayoría derivadas de la fragilidad 

institucional-, los gobiernos de Bolivia han 

mostrado cierta lenidad en el control de su 

parte de la frontera, como lo demostró con 

largueza el momento crítico de los flujos 

migratorios procedentes de Venezuela. 

Esto es otra cosa. Se trata de un esfuer- 

zO por capturar a personal de las Fuerzas 

Armadas para ampliar las líneas de distri- 

bución de la droga a niveles desconocidos, 

pero seguramente crecientes. Teniendo en 

cuenta que el narcotráfico es una actividad 

empresarial de alta racionalidad, pare- 

ce claro que se ha buscado crear un canal 

seguro, confiable y casi libre de sospecha 

para mejorar el negocio desde sus pun- 

tos de ingreso al territorio chileno. Un re- 

ciente grupo de estudios coordinados por 

Aldo Mascareño, Rodrigo Vergara y Nicole 

Gardella (Violencia en Chile. La fragilidad 

del orden social, FCE/CEP, 2025) subraya 

que estas empresas, a menudo multina- 

cionales, tienen flexibilidad para aliarse 

con bandas locales, lo que amplifica sus 

capacidades. Su flanco frágil es el recorrido 

que debe seguir el dinero que recolectan; 

en el momento del lavado, gran parte de la 

red queda expuesta, siempre que el Estado 
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pero es la referencia de una historia que 

nos convoca -incluso a los provincianos 

sin antepasados capitalinos, como este ser- 

vidor- y que nos explica parte importante 

de lo que nos fortalece y nos debilita en 

nuestra convivencia. 

En el centro están el poder político, las ca- 

sas centrales de las universidades más im- 

portantes y los edificios que representan los 

proyectos culturales impulsados en distin- 

tos momentos de la historia: desde la Biblio- 

teca Nacional, a la Biblioteca de Santiago. 

El interés masivo que convoca el centro du- 

rante el Día del Patrimonio es un índice de 

que existe una conciencia generalizada so- 

bre la importancia de esa zona de la ciudad, 

entendida como el registro de una historia 

común que persiste en calles y edificios, sin 

embargo, ese potencial no ha logrado ser 

encauzado por ninguna fuerza política de 

un modo consistente. Ciertas miradas pro- 

gresistas, sobre todo las de quienes no resi- 

den en el centro, han fallado al desdeñar la 

importancia de algo tan pedestre como una 

fachada limpia, adjudicándole a cualquier 

mamarracho el estatus de arte callejero o 

expresión cultural ciudadana, anteponien- 

do el derecho del grafitero a expresar sus 

inquietudes al de los residentes y transeún- 

tes a un espacio público libre de arrebatos 

tenga la coordinación necesaria entre sus 

agencias. En Chile, dicen los estudios, esa 

coordinación es deficiente, por ejemplo, 

entre Carabineros y la PDI. 

Así es la nueva guerra. Las Fuerzas Arma- 

das de México, Colombia, Ecuador, entre 

otras, saben muy bien que este es el nuevo 

enemigo, que en sus casos ha sobrepasado 

todos los escenarios de conflicto convencio- 

nal, incluso la guerra civil, como ocurrió en 

Colombia, donde la guerra de los narcotra- 

ficantes contra el Estado se superpuso con 

la de la guerrilla, creando una situación 

infernal. Hay muchos signos de que, bajo 

las incumplibles promesas del gobierno de 

Gustavo Petro, la guerra interna está regre- 

sando, aunque esta vez la hegemonía la tie- 

ne el narcotráfico. 

Por eso son tan graves los incidentes en la 

FACH y el Ejército, no por la contienda de 

competencia entre la justicia especializada 

de la Fuerza Aérea y el Ministerio Público, 

incluso en el caso de que existan buenas ra- 

zones para plantearla. En situación de gue- 

rra, es una discusión poco relevante. 

Y por eso, tal vez, hay que repetirlo: se ha 

declarado una guerra. 

La visión fatalista de la historia dirá que 

esto iba a suceder tarde o temprano. No hay 

forma de demostrar lo contrario, pero en 

ese caso cabe preguntarse cuán preparadas 

están las Fuerzas Armadas para hacer fren- 

te a un enemigo no estatal, con inmensa 

capacidad de corrupción y redes fuertes en 

al menos dos de los países vecinos. Convie- 

  

      
estéticos espontáneos inconsultos. Algo que 

suena tan ramplón, como muros garabatea- 

dos o iluminación vandalizada, puede ser el 

inicio de un declive de una cuadra, una calle 

y una esquina, y una pauperización en la 

calidad de vida de las personas que viven o 

transitan por ahí. Lo que se supone debería 

movilizar un ideario de izquierda -mejorar 

la vida de las personas con menos poder- no 

es contradictorio con mantener una ciudad 

limpia y ordenada, muy por el contrario, 

debería ser una medida de valor de que el 

respeto a la comunidad es tanto más impor- 

tante que las pulsiones individualistas de 

hacer lo que se me dé la gana en el espacio 

público. Asimismo, tener una mirada crítica 

sobre las mentalidades de una época no im- 

plica desdeñar los símbolos que dejó en la 

ciudad un determinado período. 

La crisis del Club de la Unión es otro sín- 

toma preocupante, para el centro y para el 

país. No solo por la incógnita sobre el desti- 

no que tendrá su edificio, que ya es bastante, 

sino también porque constata la migración 

definitiva de una clase alta que desde hace 

ya más de un siglo buscó refugio residencial 

en el nororiente de la ciudad: desde los 90 

son las casas matrices de empresas, las re- 

presentaciones de firmas trasnacionales, 

los locales de ocio -restorantes, bares- y las 

La Tercera Domingo 13 de julio de 2025 

ne abandonar desde ya la idea de que las 

Fuerzas Armadas están en esto de manera 

pasajera. No hay forma de que, ante la en- 

vergadura de la amenaza, el instrumento de 

mayor capacidad del Estado se repliegue a 

las tareas que tuvo en el pasado. 

El único indicio sobre su preparación, 

por ahora, es la reacción rápida de los altos 

mandos del Ejército y la FACH, que ha servi- 

do para alertar a toda la cadena de mandos y 

probablemente elevar el nivel de vigilancia. 

La Armada, adelantada por los múltiples 

problemas de la seguridad portuaria, ha 

desarrollado hace ya varios años un proto- 

colo de certificación del personal que podría 

estar en contacto con el mundo tentacular 

del tráfico ilícito. De nuevo, la experien- 

cia mundial muestra que finalmente estos 

mecanismos de control se extienden a gran 

parte del personal. 

La mayoría de estas medidas son invasivas 

y escudriñan en la vida privada más allá de 

lo que parece tolerable. Por lo tanto, tienden 

a ser resistidas y requieren de fuerte certi- 

dumbre respecto de su confidencialidad. 

Algo similar ocurre con los dispositivos de 

contrainteligencia, que en buena parte con- 

sisten en vigilar al personal. 

El Estado de Chile está obligado a multi- 

plicar sus prevenciones ahora que ha recibi- 

do las declaraciones formales que significan 

los hallazgos de droga entre sus filas mili- 

tares. Los países que han sufrido esta expe- 

riencia saben que un paso hacia atrás es un 

paso perdido para siempre. 

grandes oficinas de abogados. Si el contacto 

entre esa élite y el resto de la población ya 

era escaso, ahora los puntos de encuentro 

espaciales son aún menos. Tal nivel de se- 

gregación no puede ser bueno para una so- 

ciedad democrática. 

El mensaje persistente de la derecha sobre 

una fórmula única y simple para controlar 

la crisis de seguridad tiene en lo que ocurre 

en el centro de Santiago, específicamente en 

Meiggs, su mejor desmentido. Ha quedado 

demostrado que si erradicar una mafia de 

ambulantes de una calle es difícil, cómo no 

va a serlo controlar la seguridad en una ciu- 

dad completa. Esta semana, además, el ha- 

llazgo de droga trasladada por funcionarios 

de la Fuerza Aérea y en un recinto militar 

en Colchane vuelve a dejar en evidencia el 

gran poder corruptor del narco. Los dis- 

cursos políticos que tienden a idealizar de 

una manera absurda ciertas instituciones, 

librándolas de dar cuenta o perfeccionar sus 

procedimientos, porque consideran toda 

fiscalización o perfeccionamiento como una 

insolencia ideológica, solo empeoran la si- 

tuación. 

El centro de Santiago cuenta con un equi- 

pamiento urbano de gran nivel. Lo que para 

muchas capitales de Latinoamérica es una 

aspiración, en el centro es una realidad. El 

desafío de frenar la decadencia necesita una 

voluntad política que se comprometa con 

una mirada responsable y generosa, y eso 

parte con elevar un debate al nivel que se 

merece, dejar la pequeñez del corto plazo y 

abrirse a un plan más ambicioso que sim- 

plemente ganar una elección, para después 

desentenderse de las promesas que no se 

concretan y confundir el rol de alcalde con 

el de polemista en una pelea de la que nadie 

quiere ser testigo. 
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